
     

  

Por Ascanio Cavallo 

La forma de la ruina 
as cuentas fiscales atraviesan por 

un momento ruinoso. Durante el 

2024 no sólo no se cumplió con 

la meta de ajuste estructural -a 

pesar de lo que exige la ley-, sino 

que la deuda bruta del gobierno 

central alcanzó poco más de un 

42% del PIB, con monstruosos intereses que gra- 

varán al próximo gobierno. El Ministerio de Ha- 

cienda comprometió un ajuste de 0,2% del PIB 

(635 millones de dólares) para el 2025, una cifra 

grande y difícil de alcanzar, pero insignificante 

respecto del total. De ahí que, el jueves, el Con- 

sejo Fiscal Autónomo (CFA) recomendara subir 

el ajuste a 0,5% (1.554 millones de dólares), un 

alza prudente, pero triplemente difícil de lograr, 

y más difícil en año electoral. 

La advertencia del CFA es un coscorrón al mi- 

nistro Mario Marcel en los mismos momentos en 

que suspendía sus vacaciones para hacer frente 

a la polémica por los 3.500 millones de dólares 

retirados de Corfo en el 2023. Salvo que la Con- 

traloría diga otra cosa, no parece haber falta ni 

delito en esto: las cuentas de Corfo son también 

del Estado y aquel año el litio entregó beneficios 

extraordinarios. 

El verdadero escándalo está en otra parte: Ha- 

cienda tuvo que acudir a este recurso porquelos 

gastos comprometidos por el gobiernoiban a ser 

demasiado superiores a sus ingresos. El caso es 

que un déficit parecido se presentó también en 

el 2024 y esta vez el precio del litio cayó enun 79%. 

El Estado está gastando mucho más de lo que 

recauda. Y a veces, de manera casi incompren- 

sible: en los últimos tres meses del 2024, gastó 

tres billones de pesos adicionales. (De paso, ¿por 

qué Hacienda sigue hablando de millonesde mi- 

llones cuando Chile utiliza la escala numérica lar- 

ga, que significa que con 12 ceros se debe decir 

billón?). 

Tratando de explicar el manotazo a Corfo, el mi- 

nistro Nicolás Grau acudió a una cantinflada en 

dos partes: 1) el dinero de Corfo se integra al te- 

soro fiscal, por lo que no puede tener un desti- 

no específico, y 2) el dinero de Corfo seusó en se- 

guridad, vivienda y salud. Una delas dosafirma- 

ciones es falsa y la primera no lo es. Esto se 

llama, en corto, pasarse de listo, hacerse el lin- 

do con las principales demandas ciudadanas, 

como si nadie se fuera a dar cuenta. 

Gran parte del exceso de gasto se ha ido hacia 

la generación política que no quiso pagar las uni- 

versidades, que creó fundaciones para maximi- 

zar ingresos, que ha engrosado el sector público 

y que, de paso, alimenta con esas cosas las arcas 

desus partidos, como se deduce de la denuncia 

del Frente Amplio sobre sus militantes con car- 

gos públicos que no han pagado sus cuotas. La 

gran fiesta de la exacción fiscal, a cargo de una 

generación enamorada del Estado, que detesta a 

la empresa privada, muchos por temor (a la 

inestabilidad, a las exigencias, al trabajo), unos 

pocos por convicción, y que prefiere buscar pro- 

tección y sueldos en el manantial de las cuentas 

públicas. Contra eso, Marcel ha podido poco y 

nada. 

El ministro defendió tempranamente a su di- 

rectora de Presupuesto, Javiera Martínez, conuna 

de esas frases que persiguen por años a los altos 

funcionarios: “La mejor de la historia”. Dadas las 

severas desviaciones del cálculo de ingresos, 

esto, ahora, casi parece un sarcasmo. Pero ¿y si 

no lo es? Si en efecto es una directora competen- 

te, entonces ¿no será que los cálculos han sido 

hechos de tal manera que escondan la verdad? 

Tómese como ejemplo uno solo de los varios 

“errores”: la pobre recaudación que obtuvo el Fis- 

co con el impuesto sustitutivo para la repatria- 

ción de capitales que están fuera de Chile. ¿Cómo 

podía ser alta? ¿Cómo esperar otra cosa bajo un 

gobierno quea través de Impuestos Internos ase- 

dia las ganancias financieras (por ejemplo, la 

compra de acciones) y a las rentas pasivas (por 

ejemplo, los arriendos)? ¿No es obvio quecuan- 

dose deteriora el clima de negocios el dinero huye 

hacia otras partes o, lo que es lo mismo, recha- 

za volver al país? 

El Informe de Finanzas Públicas del cuarto tri- 

mestre del 2024, de la Dipres, dedica sus párra- 

fos introductorios a explicar que la recaudación 

de impuestos ha mostrado “una volatilidad iné- 

dita” también en otros países de América Lati- 

na. Y más adelante incluye un recuadro compa- 

rando las desviaciones de la regla estructural en 

siete países. Los que peor lo han hecho son Bra- 

sil (Lula 111), Colombia (Gustavo Petro) y México 

(López Obrador), en ese orden. Si no proviniera 

de Dipres, parecería un ataque despiadado a los 

gobiernos de izquierda de la región. Pero, en 

realidad, se trata de argumentos para fortalecer 

la postura defensiva en que se ha colocado Ha- 

cienda. 

Es cierto que los primeros desajustes serios 

ocurrieron en el gobierno de Bachelet II, que au- 

mentó la deuda en varios puntos. Después vino 

Piñera II, con los gastos del Covid-19 y, más gra- 

vemente, con los retiros de fondos previsionales, 

que introdujeron la inflación en el 2021, tal como 

ahora lo hace el demencial congelamiento de las 

tarifas eléctricas, votado como si nadie conocie- 

ra la experiencia argentina. ¿Quién responderá 

por eso? ¿Mantendrán sus escaños los parla- 

mentarios que promovieron esas ideas? ¿O se- 

guirán confiando en que la gente no entiende 

nada? Para el final de Piñera Il, la deuda públi- 

ca había subido al 25% del PIB. 

Sin embargo, sin ninguna emergencia pareci- 

da, el gobierno actual la ha subido 17 puntos, sin 

contar con lo que se ha sacado del Fondo de Es- 

tabilización Económica y Social (5.326 millones 

de dólares entre el fin del 2021 y diciembre pa- 

sado) y los pedidos a Corfo y otras propiedades 

estatales. 

Si alguna vez escribe sus memorias, es posi- 

ble que Marcel revele cuántas presiones evitó, 

cuántos goles atajó. Pero de momento ha resul- 

tado ser el ministro de Hacienda más gastador 

desde la restauración de la democracia. 

La Tercera Domingo 23 de febrero de 2025 

Iverano 2025 ha de- 

jado dos conclusio- 

nes evidentes: el ma- 

nejo de la política 

fiscal es un desastre 

y la directora de Pre- 

supuestos se ha con- 

vertido en un peligro para las finan- 

zas públicas. 

El 1 de octubre de 2024, la Dirección 

de Presupuestos publicó el informe de 

finanzas públicas del tercer trimestre. 

En la proyección de ingresos para el 

2024 se estimaba que los ingresos lle- 

garían en torno a los $ 69 billones. 

Cuatro meses después, el informe del 

cuarto trimestre revelaría que los in- 

gresos cíclicamente ajustados serían 

de $ 66 billones. Es decir, la directora 

de Presupuestos se equivocó en alre- 

dedor de $ 3 billones, si consideramos 

la brecha entre octubre y febrero. Pero 

la diferencia sube a casi $ 5 billones si 

consideramos la planificación anual 

que venía desde fines de 2023. 

Según el ministro Marcel, Javiera 
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Martínez es la mejor directora de 

Presupuestos desde 1990 por su de- 

dicación y honradez, virtudes muy 

destacables, pero insuficientes para 

el cargo de guardiana de las finanzas 

públicas. Que trabaje y que no se 

robe la plata es lo mínimo que se le 

puede exigir a un funcionario públi- 

co, aún más si se trata de una auto- 

ridad. Pero lo más relevante para el 

cargo de directora de Presupuestos es 

quesepa sumar y restar, proyectarin- 

gresos, recortar gastos y hacer una 

planificación adecuada del funciona- 

miento presupuestario del Estado. 

Y, al parecer, Javiera Martínez no solo 

desconoce las operaciones básicas, 

sino que derechamente ni la calcu- 

ladora sabe usar. 

“Seremos responsables con las fi- 

nanzas públicas”, decía el Presiden- 

te Boric al dar a conocer la Estrategia 

Nacional del Litio en abril de 2023, 

prometiendo que los recursos transi- 

torios del litio se ahorrarían para in- 

versiones de largo plazo. Sin embar- 

go, apenas unos meses después, fueel 

ministro Marcel quien acudió deses- 

perado al consejo de la Corfo para so- 

licitar US$ 1,5 billones para cuadrar la 

caja fiscal. ¿Cuál fue la excusa? “Per- 

mitió evitar elendeudamiento”, afir- 

mó Marcel, y de hecho, alabó a la di- 

rectora Martínez, diciendo que había 

actuado correctamente, cuidando el 

patrimonio fiscal y ahorrando al Fis- 

co futuros intereses anuales por más 

de US$ 200 millones. O sea, lejos de 

criticarla hay que hacerle un home- 

naje. 

Pero lo queno dice Marcel es queel 

endeudamiento también se puede 

evitar gastando menos. Usar ingresos 

transitorios, ahorrados como activos 

financieros, para financiar gastos co- 

rrientes y permanentes es absoluta- 

mente irresponsable. Pero hacerlo 

chantajeandoa la Corfo y apurando la 

liquidación de los activos es sencilla- 

mente criminal. 

“El consejo considera que esta des- 

viación es extraordinaria en magnitud 

para un año sin crisis, superando los 

promedios históricos de desvíos”, afir- 

moel Consejo Fiscal Autónomo (CFA) 

en un comunicado emitido a la mis- 

ma hora que el ministro Marcel regre- 

saba de vacaciones y se dirigía a la 

prensa, bajo la mirada atenta y com- 

placiente de la directora Martínez. El 

mismo CFA que hace un mes, antes de 

conocer estas cifras, advertía como 

riesgo en el proyecto de pensiones la 

situación del balance estructural, ha- ? 

ciendo un llamado a converger a un 

balance estructural de equilibrio. Cu- 

riosamente, ocurrió todo lo contrario: 

en vez de converger al 0%, se disparó 

al -3,2%. 

La responsable del deterioro fiscal 

y del mal manejo de las finanzas pú- 

blicas es, sin duda, la directora de 

Presupuestos. Pero seguidamente, el 

ministro de Hacienda tiene una gran 

cuota de responsabilidad, no solo en 

la supervisión del trabajo dela Dipres, 

sino esencialmente en que la siga sos- 

teniendo en el cargo y alabándola des- 

pués de cada error que cometen. Pero 

la responsabilidad no se termina ahí: 

son igualmente cómplices del grave es- 

tado de las finanzas públicas los que 

con sus votos oabstenciones han per- 

mitido que este gobierno profundice 

la crisis fiscal que venimos arrastran- 

do desde la pandemia. 

Los presupuestos 2023, 2024 y 2025 

no se aprobaron solos. La reforma de 

pensiones nose aprobósola. La buro- 

cracia del nuevo Ministerio de Segu- 

ridad; los compromisos financieros 

con la CAF; el costo fiscal extra de las 

40 horas y de cada una de las reformas 

en que la derecha tradicional ha apo- 

yado a este gobierno no se aprobaron 

solas. 

Por lo tanto, antes de apuntar con 

el dedo, exigir responsabilidad y pro- 

meter recortes de presupuesto, son los 

diputados y senadores de Chile Vamos 

quienes tienen que hacer un examen 

de conciencia y asumir su propia res- 

ponsabilidad en cavar el hoyo fiscal 

que tenemos. 
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